
IVIotin 
PERIODICO SATIRICO SEMANAL 

ARO X Y I I . MADRID 6 NOVIEMBRE 1 8 9 7 . NFIM. 4 5 

EL MOTÍN 
P E R I O D I C O S A T Í R I C O S E M A N A L 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
PAGO ADELANTADO 

Madrid y provincias, trimestre, 1,5» pesetas.—Ultramar 
y Extranjero, 10 pesetas año.—Número sueito, 5 céntimo*.— 
Atrasado, 11>.—Corre»pon¡aUt, 26 números. 715 cénte. 

La correspondencia al Administrador de EL MOTIN. 
Cincuenta por ciento de rebaja 4 los euscriptores directo! 

an lo» libros de esta casa. Almanaque de regalo. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
Fnencarral, 119, pral. 

¡ C A L M A , C A L M A ! -

l lec ibo á m e n u d o ca r t a s exc i t ándome á q u e 
d iga lo que pienso ace rca de la conduc ta del 
Di rec tor io de la fus ión r epub l i cana . 

D i spénsenme los que me escr iben el q u e no 
los complazca; b e resue l to cal lar mien t r a s no 
in t e rese á la fus ión el q u e yo bable . A d e m á s , 
quiero q u e se convenzan a lgunos infel ices d e 
que no e r a n mis a t a q u e s los q u e imped ían á 
los h o m b r e s i m p o r t a n t e s en t ende r se . 

Mi opinión la de jé s e n t a d a al d ía s igu ien te 
de t e r m i n a r la Asamblea : el Direc tor io nom-
b r a d o a h u y e n t a t oda idea de concordia ; d e 
v e r d a d e r a y f ruc t í f e r a concordia , se en t i ende . 

Sigo p e n s a n d o lo mismo, pero cons te q u e 
m e a l eg ra r í a equ ivoca rme . E s empa lagoso 
p a r a los d e m á s y poco ha lagüeño p a r a u n o 
p rop io el conver t i r se en p ro fe t a de desdichas . 
¡Y yo lo h e s ido d u r a n t e t a n t o s años! 

E s o sí, el día q u e hable , h a b l a r é como siem-
pre , con c la r idad , y sin t emor a lguno, po r 
aquel lo de que n a d a t e m e p e r d e r qu ien n a d a 
t iene . ¡Y desg rac i adamen te t enemos t a n poco, 
a u n c reyendo q u e t enemos fusión! 

M i e n t r a s el caso de h a b l a r l lega (repi to q u e 
m e a l eg ra r í a q u e no llegase) segui ré ded icado 
á combat i r a l car l ismo, labor más p rác t i ca y 
des in te resada q u e la de p r e p a r a r e l cue rpo 
electoral á d i scurso limpio; po rque , p a r a v e r -
güenza d e l ibera les y republ icanos , t enemos 
que p reocuparnos hoy de u n a cues t ión q u e 
nues t ro s p a d r e s nos dieron re sue l t a el 40 y 
nues t ros he rmanos el 76: la l i be r t ad . 

Y digo esto por con tes ta r á los que me in-
t e r rogan , no por anunc i a r que vo lve ré p ron to 
á las a n d a d a s . E s t o no d e p e n d e de mí; depen-
de de la conduc ta q u e el Directorio s iga . 

J O S É N A K E N S 

LOS CAULISTAS Y EL EJERCITO 
E n u n a c a r t a de P a m p l o n a q u e publ ica El 

Correo, leemos q u e el per iódico car l i s ta de 
aque l l a población af i rma d e s e n f a d a d a m e n t e 
q u e concur ren á los cas inos ca r l i s t as de Es t e -
l ia y P a m p l o n a m u l t i t u d de j e f e s y oficiales 
del e jérc i to . 

Y d i scur r iendo sobre a sun to de t a m a ñ a 
g r a v e d a d , escr ibe lo s igu ien te el corresponsal 
d e El Correo: 

«Es evidente que los carlistas hacen esfuerzos ver-
daderos para conquistar simpatías en el ejército. Ha-
ce tiempo, entre otras varias instrucciones encami-
nadas al mismo fin, ordenó don Carlos que se hala-
gara al general Weyler, y no sabemos si también 
ciertas Asociaciones fundadas entre el ejército con 
carácter religioso y con muy buena fe por parte de 
sus congregados, podrán servir en su día de medio 
para predisponer los espíritus de algunos, pues nos 
enseña la Historia el abuso que de ciertos medios se 

ha hecho siempre en contra de las libertades polí-
ticas. 

Hay que tirar con muchísima prudencia la línea 
divisoria entre el derecho del soldado á que no se 
coarte el espíritu de religiosidad, tan conveniente en 
todas las clases sociales, y el peligro grandísimo que 
ofrecería al interés de la patria y de las institucio-
nes, el que tomara entre el ejército carta de natura-
leza la doctrina de la incompatibilidad de la concien-
cia católica con el principio de libertad en que se 
apoya nuestro régimen.» 

P o r comentar io á todo eso, a l lá v a lo q u e 
d i j e de W e y l e r en 17 de O c t u b r e de 1896, 
c u a n d o a lgunos r epub l i canos f u n d a b a n en él 
c ie r tas esperanzas : 

«Estoy escamado con ese general desde que leí esta 
carta, dirigida á un redactor del periódico integris-
ta La Verdad: 

«Mi es t imado ó ín t imo amigo: Tomo al t i em-
po med idas a lgo la rgas p a r a a s e g u r a r que , en 
el d ía de su san to pa t rono , no le f a l t e mi más 
afec tuosa fel ic i tación en t r e las m u c h a s q u e 
rec ib i rá . 

» A el lo me obliga, no t a n sólo la b u e n a 
amis t ad q u e en b u e n a ho ra c o n t r a j e con us-
t ed á los pies del S a g r a d o Corazón d e P u i g 
A g u t , si q u e t amb ieu por el reconocimiento 
q u e en mi pe r sona le debe la p a t r i a agradec i -
d a por sus fogosos y d iscre t í s imos a r t í cu lo s 
acá reproduc idos , y q u e á mi v u e l t a le se rán 
d i g n a m e n t e recompensados al d a r con u s t e d 
y sus amigos grac ias a l Dios d e los e jérc i tos 
po r el t r i un fo de n u e s t r a s a rmas; és te su afec-
t ís imo amigo y seguro se rv idor q . b. s. m. 

V A L E R I A N O W E Y L E R . 
» H a b a n a 31 de J ulio de 1896.» 
El aue crea ó deje de creer en el Sagrado Cora-

zón, allá él, por más que de estos militares salieron 
sismpre los partidarios del carlismo. 

Pero que á la vuelta de Cuba dé. las gracias al Dios 
de los Ejércitos, con un integrista y sus amigos, 
(carlistas disfrazados), esto, francamente, no es para 
inspirar gran confianza á los que amamos la libertad 
ante todo y sobre todo. 

Y conste mi opinión, por si algún día conviene re-
cordarla, en contra de la de los correligionarios que 
abrigan hoy ciertas ilusiones graduadas de espe-
ranzas.» 

H o y repi to lo mismo y con más convicción 
q u e en tonces . 

Los car l i s tas c reen con ta r con W e y l e r . S in 
ir m á s lejos, el miércoles decía el per iódico 
oficial de l car l i smo en Madr id , en la sección 
q u e t i t u l a «Ecos del des t ie r ro» , y como im-
pres ión del palacio de Loredán : 

«El gene ra l W e y l e r t i ene el pr iv i legio de 
hace r l a t i r todos los corazones españoles , pre-
c i samente p o r q u e el odio con q u e le d i s t in -
g u e n los enemigos de la p a t r i a le seña la á las 
s impa t ías de los carl istas.» 

Y bas t a por hoy de W e y l e r . 
Kespecto á esos mi l i ta res con v i s t a s a l car-

l ismo ¿qué decir? Q u e r ecue rden cómo salie-
ron de manos del ca r l i smo Zumalaca r regu i , 
El ío , Maroto , Urb i z tondo y casi todos los de 
la p r i m e r a gue r ra ; y D o r r e g a r a y , L iza r raga , 
Mendir i , Boe t y o t ros en la segunda ; y ade -
más no o lv iden la m a n e r a q u e t e n í a n de t r a -
t a r al e jé rc i to los car l i s tas , según p u e d e n ver 
en o t ro l uga r de es te número . 

Tampoco holgar ía q u e se fijasen en el si-
g u i e n t e ar t ículo , p a r a convencer se d e q u e en 
modo a lguno, y sean cua les f u e r e n sus ideas, 
p u e d e un mi l i ta r d igno con fund i r s e con la ca-
na l la q u e t a l e s ac tos rea l izaba . 

H E C H O H O R R I B L E 

Voy á narrar uno de los carlistas. 
No el de aquel niño que mataron á trabucazos en 

el Puig porque al darle el alto entre palabras mal so-
nantes, dejó correr el caballo que montaba... 

Ni el de aquel infeliz vecino de San Celoni á quien 
se entretuvieron en arrancarle los ojos antes de fu -
silarlo.... 

Ni el de aquellos tres jóvenes, casi tres niños de 
Taradell, á quienes asesinaron delante de sus fami-
lias porque se negaban á seguirlos... 

Ni el de aquel guarnicionero asesinado, á la par 
que un hijo suyo, en Igualada... 

Ni el de aquellos dos niños de unos cuatro años, 
de Igualada también, que estaban acurrucados en un 
portal llorando porque su padre había empuñado el 
fusil dejándolos solos, y á los que estrellaron contra 
un balcón de la casa de enfrente... 

Ni el de aquellas mujeres de los voluntarios asesi-
nadas en la misma población, y aquellos niños de 
teta pasados á cuchillo en los pechos mismos de sus 
madres... 

Ni el de aquel peón caminero que conducía una 
de las facciones vizcaínas dentro de un jergón, pa-
rándose de trecho en trecho para abofetearle y pin-
charle... 

Ni el de aquel infeliz á quien en Figaró agasaja-
ron y le dieron de comer en abundancia para tener 
el gusto de gozarse en su sorpresa al decirle que iba 
á ser fusilado, como lo fué... 

Ni el de aquel jefe de la estación de Malgrat, á 
quien delante de su esposa y de sus hijos, que de ro-
dillas imploraban por él, fué asesinado, llevando des-
pués el escarnio hasta conducir su cadáver á la cárcel 
y encerrarlo allí... 

Ni el de tantos y tantos crímenes como se regis-
traron en las páginas sangrientas de la historia del 
carlismo... 

No, ninguno de estos es. 
El hecho que voy á narrar es más cruel, es más 

horrible, es más inhumano, porque no es la muerte, 
es algo peor; es la vergüenza, es la deshonra, es la 
angustia, es la agonía prolongada... 

El hecho es este, referido por El Diario de San 
Sebastián en 1.° de Agosto de 1874: 

«Tres desgraciadas mujeres, esposas dos de ellas 
de migueletes de la provincia de Guipúzcoa, y madre 
la otra de tres individuos del mismo instituto) sufrie-
ron un martirio horrendo por las calles de Tolosa. 

Habían sido presas por el único delito de-ser ma-
dre y esposas, y se iba á hacer con ellas un escar-
miento, paseándolas por la población; la noticia, c ir-
culando de boca en boca, atraía un gentío inmenso 
hacia el sitio de donde había de salir la procesión in-
quisitorial. 

Salió por fin. Uuos cuarenta carlistas sin armas, 
pobre y suciamente uniformados, rompían la marcha, 
precedidos de una turba de niños. Tras de ellos mar-
chaban las tres infelices, en un estado que daba ho-
rror y congoja verlas. Desnudas desde la cintura 
para arriba, cortado el cabello y afeitada la cabeza, 
tas habían untado de miel, cubriéndolas por com -
pleto de plumas. Tres monstruos parecían, no tres 
séres humanos. 

Montadas en burros, y con una pandereta en la 
mano que para mayor escarnio las obligaban á tocar, 
marchaban entre bayonetas en medio de aquella pro-
cesión, recibiendo los insultos de una muchedumbre 
estúpida y fanatizada, que se agolpaba por las calles 
á su paso, engrosando después la comitiva. 

A su lado marchaba el pregonero encargado de 
leer de trecho en trecho la condena infamatoria, y 
detrás el tamboril entonando un aire provocativo é 
insultante. 

Aquella muchedumbre reía al presenciar el espec-
táculo, y no contentos todavía los más audaces ó 
los más depravados, dirigían á su paso á las víctimas 
chanzas sangrientas que aumentaban la mofa y el 
escarnio. 

Así recorrieron las calles principales de !a pobla-
ción. 

Por fin llegaron á la plaza pública, en donde las 
víctimas expiatorias creían terminado aquel martirio 
mil veces más cruel que la muerte; y aquellas ma-
sas enfurecidas, al comprender que se les escapaban 
con vida y deseosas de alargar su diversión, prorrum-
pían en bárbaros gritos: 

—;Paluac oraiñ, paluacl (¡Apalearlas, apalear-
las ahora!) 

—¡Paluac oraiñ ta güero lao tiro] (¡Apalearlas 
ahora y después fusilarlas!)» 

Ayuntamiento de Madrid



M . M O T I N 

No caben aquí comentarios. Lo único que cabe es 
ceder al deseo que se siente de coger un fusil, salir 
á la calle, preguntar á todo el que se encuentre ¿es 
usted carlista?, descerrajarle un tiro, y volverse á ca-
sa con la satisfacción que debe sentir el cazador que 
mata una ñera. 

Y si hay algún liberal que le parezca mal lo que 
digo, que piense en que una mujer de aquellas pudo 
ser su esposa, pudo ser su hija, pudo ser su madre. 

f v a ^ m j n N ^ . — i 

DOW B U S C A R R U I D O S 

Como digimos en el número anterior, don 
Carlos ha consentido que su hija Elvira le pon-
ga pleito para sacarle la parte de herencia que 
le retiene de su madre. 

Siempre el mismo, buscando ruidos que lle-
ven su nombre de un punto á otro; amando el 
escándalo con tal que le sirva para dar fe de 
su existencia. 

Cualquier hombre decente á quien se le ex-
travía una hija, procura que se entere el menor 
número; si puede, hasta apela á la mentira 
para dar á BU desaparición disculpa plausible. 
E l , como no lo es, agarra la ocasión por los ca-
bellos para exhibirse y alardear de un dolor 
que no siente. 

Pero voy á ser generoso: voy á suponer que 
• en los primeros momentos, terribles para un 

padre, fué verdadero su dolor, que su indigna-
ción se sobrepuso á todo, y sin conciencia de lo 
que hacía, hizo lo que hizo: maldecir á su hija, 
darla por muerta. 

Y voy á suponer más: que su dolor persistió, 
su indignación fué en aumento, y hoy se en-
cuentra bajo la misma influencia moral que al 
dictar su carta. 

¿Es esta razón para discutir la entrega de 
intereses, para negar á su hija lo que le co-
rresponde? 

En modo alguno. Ya que no le entregó lo 
suyo desde luego, quitándole así hasta ese pre-
texto para dirigirse á él, desde el momento que 
ella reclamó, sin vacilaciones, en aquella mis-
ma hora debió entregarle lo que reclamaba; no 
sólo por cortar en sus comienzos el nuevo es-
cándalo, si no por demostrarle hasta dónde lle-
gaba su indiferencia, hasta qué punto era ver-
dad que la consideraba muerta. 

Pero negarse á entregar lo reclamado, cele-
brar conferencias para un arreglo, discutir una 
cuestión de ochavos, las más fáciles y cómodas 
de resolver, (cuando se tienen); demostrar que 
hay algo sobre la ofensa y es la codicia; reno-
var la llaga, golpear en la herida. . . 

Nada de esto se comprendería, si hubiese 
herida, llaga, si doliese la ofensa. Pero como 
no hay nada de eso, si no deseos de exhibición, 
afán de dinero, de aquí que ese padre aparezca 
hoy más repugnante que cuando maldecía, y 
que le haya quitado á su carta lo que algunos 
inocentes creyeron ver: el arrebato del dolor 
paternal llevado hasta el delirio. 

Hoy quizá no falte quien crea, dados los an-
tecedentes del caballero y .lo que afirma su 
hija de que halagó sus relaciones con Folchi, 
que acaso lo haría para que las cosas llegaran 
al extremo que han llegado, y tomar ese pre-
texto para quedarse con la herencia. 

Que á estos juicios da lugar el hombre que, 
como don Carlos, jamás reparó en medios para 
conseguir sus fines. 

P O R N O G R A F Í A S 
( E S C E N A CONYUGAL) 

(La señora está ocupada en su trabajo de 
aguja. El marido entra bruscamente en la es-
tancia, dando señales inequívocas de violento 
enojo.) 

Ella.—¡Jesús, me has asustado! ¿Qué te 
pasa que pareces fuera de ti? 

El.—(sofocado por la cólera) ¡Nada! ¡Una 
friolera! 

Ella.—¿Pero qué es ello, hombre? 
El.—(poniendo el libro ante los ojos de su 

mujer) Toma; lee. 

Ella.—(sorprendida) Y esto ¿qué es? 
El.—Un libro que acabo de arrancar ahora 

mismo de manos de nuestra angelical Angelina. 
Ella.— Bueno ¿y qué tiene ese libro para que 

te pongas así? 
El.—¿Qué tiene? Mira, aquí se habla de ma-

ternidad, de virginidad, de castidad, de forni-
cación... 

Ella.—(leyendo) Es verdad ¡qué horror! 
El.—No es eso sólo (volviendo febrilmente 

las páginas) Aquí se trata del uso del matrimo-
nio. Ni más ni menos. 

Ella.—¡Qué escándalo! 
El.—Y partos y más partos y sobrepartos. 

¡Si esto parece un tratado de Obstetricia! 
Ella.—Si no lo viera no lo creería. 
El.—¡Y para eso se desvive uno años y años 

por conservar á sus hijas la santa virginidad 
del pensamiento! 

Ella.—¡Y para eso decimos á nuestra Ange-
lina que los niños vienen hechos y facturados 
de París! 

El.—Tú tienes la culpa. 
Ella.—¿Yo? 
El.—¡A ver! ¿A quién sino á la madre co-

rresponde velar por la inocencia de su hija? 
¿Puedo yo ocuparme en esas cosas? ¿Puedo yo 
estar en todo? 

Ella.—Pues mira, hijo, te aseguro que yo 
por mi parte hago cuanto puedo. La niña no se 
separa de mi lado un momento. No tiene ami-
guitas ni la dejo salir con la criada. No cabe to-
mar más precauciones. ¡Señor! ¡Si hasta tengo 
guardada la llave del armario de los libros des-
de el día en que la sorprendí revolviendo esas 
láminas de Anatomía en que hay cosas tan feas! 
¡Si no la permito siquiera leer los folletines del 
periódico! 

El.—Todo eso está muy bien, pero este li-
braco de alguna parte ha venido. 

Ella.—No lo puedo comprender. La niña no 
tiene más libros que los que le ha mandado 
comprar su profesora. ¿No te acuerdas? Tú mis-
mo te llevaste la lista y los tragiste. 

El.—Supongo que no me querrás hacer creer 
ahora que la maestra haya recomendado á la 
niña libros de esta especie. 

Ella.—¡Como no lo haya traído eae bruto de 
Bautista! ¡Como la chiquilla no lo haya encon-
trado huroneando en el cuarto de Basilisa! 
¡Están tan corrompidas esas muchachas! ¡Está 
tan perdido el servicio! 

El.—Hay que averiguarlo en seguida, en se-
guida ¿entiendes? Y hoy mismo pongo de pati-
tas en la calle al que resulte culpable. Todo 
puede tolerarse menos eso. ¡No faltaba más! 

Ella.—Pero ¡Dios mío! ¿qué libro es ese? 
El.—(leyendo el título con muestras de pro-

fundo asombro) « Catecismo de la doctrina cris-
tiana compuesto por el P . Jerónimo Ripalda, 
de la Compañía de Jesús.» 

Ella.—(con aire triunfal) ¿Lo ves, hombre, 
lo ves? ¿No te decía yo que nuestra hija no leía 
nada malo? 

A L F R E D O C A L D E R Ó N . 

¡ 2 3 R E A L E S ! 

Sí ; 2 3 rea les p iden de jo rna l los panade ros , o f i -
ciales de no sé qué categoría de pala . Y o t ros , 2 1 , ó 
2 0 , ó 19; el q u e menos , se queda en los 1 6 , 

No d i r é yo q u e no sea jus t a la pe t i c ión , ¡Dios m e 
l ibre! Y por mí , con tal de o u e el pan no suba y d e 
q u e lo a m a s e n b i e n , ya p u e d e n da r l e s a u n q u e sean 
¿0. 

Pe ro el caso me hace r eco rda r un ar t ícu lo q u e 
p u b l i q u é no sé ya dónde ni cuándo , en el cual d e s -
cr ib ía lo s i gu i en t e : 

Una casa en C h a m b e r í , de dos pisos nada m á s : 
en los ba jos dos t i endas , á sabe r : t abe rna y t ahona ; 
en los a l tos , dos p isos . Vive en el de la derecha u n 
obre ro socia l is ta ; y en el de la izquierda un s e ñ o -
r i to . 

El t a b e r n e r o , con ayuda del m a t u t e , del Lozoya y 
d e la f u c h s i n a , t iene b ien cub ie r to el r i ñ o n . Y á los 
toros y á las v e r b e n a s va con su m u j e r ; bien t r a j eada 
y de m a n t ó n de Manila y con b r i l l an t e s , e l la : y con 
re loj de oro , s o m b r e r o sevil lano fino y buena ropa , él . 

El fabricante de p a n , como ahora se d ice , a u n q u e 

no t an majo, es h o m b r e capaz de s u s t i t u i r al ú l t imo 
mozo de la tahona por a h o r r a r s e unos cén t imos , y de 
esa economía p rop ia , y de la to lerancia a j ena para 
con los paneci l los fal tos de peso , han sal ido los m i -
les de pese tas y aun d» d u r o s que figuran en su 
c u e n t a co r r i en t e del Iianco de E s p a ñ a . Y de los 
q u e da rá cuen ta su h i jo , mozo a f l amencado , y h o l g a -
zán po r con te ra . 

E n c u a n t o al socia l i s ta , t r á t a s e de u n o de esos 
obre ros de oficios de l icados q u e rayan con las Bellas 
Ar tes , y en los que aquel los q u e poseen buen gus to y 
m e j o r e s manos , l legan á g a n a r seis ó s ie te pesetas de 
jo rna l , y más todavía en ocas iones , lo cual les hace 
á a lgunos a señor i t a r se . Pe ro és te no es as í , s ino q u e 
á pesar de ser h o m b r e muy leído y aun escribido, pro-
cura conservar el t ipo del p ro le ta r io b a r b u d o y de 
b l u s a , algo de pose como dicen los f r anceses . 

Está casado con exce len te m u j e r y es pad re de u n 
h i jo , buen obre ro t a m b i é n , y de dos m u c h a c h a s , 
modis ta de sombre ros u n a de el las y sas t ra la o t ra . 
Así es que e n t r e todos r e ú n e n en aquel la casa cerca 
de t r e s du ros d ia r ios , con lo q u e viven sin a b u n d a n -
c ia , pero sin pr ivac iones . Nota bene : El hi jo de l 
t ahone ro es novio de u n a de las ch icas—y los p a -
d r e s respect ivos ven esas re lac iones con b u e n o s ojos, 
a u n q u e no tan b u e n o s como los de la m u c h a c h a , q u e 
e s . . . has ta a l l í . 

Queda el señor i to , casado con una señor i ta e n -
c lenque , y ap ta , así y todo, para habe r l e dado en diez 
años de m a t r i m o n i o seis nenes y e s t a r d i spues t a á 
p roporc ionar l e a lgunos más . Hijo de u n alto f u n c i o -
na r io , fué su vida la de casi todos los jóvenes de la 
clase med ia . Se l icenció en Derecho, y met ióse , ó le 
met ió su papá á empleado , con lo q u e hubo de c r e e r -
se en disposición de c a s a r s e . Y así lo hizo; y m á s 
ade lan te m u r i ó el papá , y tuvo el mozo que ir t i r a n -
do e n t r e per íodos de colocación y de cesan t í a , y 
f u e r o n nac iéndole r e toños , y de jó de bas t a r el sue ldo , 
c u a n d o lo había , para compra r l e s zapa tos ; y vino el 
t e n e r que busca r sobresue ldos , ya copiando pl iegos 
para u n a no ta r í a , ya l levándole las c u e n t a s á un lon-
j i s t a de u l t r a m a r i n o s . P o r q u e el pob re h o m b r e t a m -
poco servía para más . 

Y así vivía en aquel la casa , a r r a s t r a n d o esa e x i s -
tencia difíci l en q u e nunca llega la sábana á c u b r i r 
los p ies , s in valor para res i s t i r á las dec is iones d e 
u n a sociedad q u e le obliga á vivir á lo caba l l e ro : esto 
es , á l levar chis tera y levita y hace r bach i l l e res á 
sus h i jos y señor i t a s caseras á s u s h i j a s , y á pr ivarse 
de lo necesar io para inver t i r lo en lo supe r l luo . Es 
dec i r , q u e e n t r e todos los vecinos d e la casa de 
Chamber í era él q u e lo pasaba peor . 

P u e s b i en , el social is ta y el t ahone ro y el panifica-
dor, a l t e r n a b a n e n t r e s í , y a u n el p r i m e r o p re t end í a 
conver t i r á sus ideas á los s e g u n d o s , no ha l l ándose 
lejos de consegui r lo . Sin q u e se le ocu r r i e se p e n s a r 
q u e había allí dos ve rdade ros extrujadores del p r o -
le tar io , á qu ien r o b a b a n , d á n d o l e el u n o agua y c a m -
peche en luga r de vino, y el pan con 2 0 0 g r a m o s de 
menos por kilo, su colega. 

Pe ro vest ían de b lusa ó c h a q u e t ó n ; no e r a n ¡bur-
gueses!—como el señor i to del p r inc ipa l , que les 
merecía a d e m á s los d ic tados de lipendi, silbante, cur-
si y e tcé te ra , e t cé te ra , el cual no tenía derecho á a l -
zar la voz en t r e aquel la g e n t e , y á qu i en el socia l i s ta , 
que á veces se d ignaba d i scu t i r con él , decía s i e m p r e 
en tono de s u p e r i o r i d a d : — S í ; po rque us t edes los 
burgueses...—Porque c u a n d o nosot ros venzamos á 
u s t e d e s , los de la burguesía...—Usted, como burgués, 
no c o m p r e n d e . . . — Y así á es te t e n o r . . . 

Mi obje to , al p i n t a r el c u a d r o , era senc i l l amen te 
hacer ver que la lucha social , al menos en E s p a ñ a , no 
es tan to e n t r e el capi ta l y el t r aba jo como e n t r e la 
blusa y la l ev i t a . . , ; así el capi ta l se cubra con la p r i -
mera , y el t r aba jo m á s penoso pese sobre la s e g u n d a . 

Ahora , al ver q u e hay p a n a d e r o s que g a n a n v e i n t i -
t rés r ea le s , se m e ocu r r e dec i r . ¿Por q u é no se d e -
c la ran en huelga todos los burgueses que con esos 
ve in t i t r é s reales se cons ide ra r í an dichosos? 

Verdad es, que según los soc ia l i s tas , los panade ros 
t r a b a j a n y esos burgueses no . 

P u e s aquél los razonan como el c r i ado g a n d u l del 
c u e n t o . 

A qu i en su amo , escr i tor l abor ios í s imo, r e p r e n d i ó 
por su ho lgazaner ía , d ic iéndole : 

— ¡ P e r o h o m b r e ; toma e j emplo de mí , q u e me 
paso todo el día t r a b a j a n d o , d e s d e la seis de la m a -
ñana á las doce de la noche . 

— E s que us ted t r aba j a s e n t a d o — l e repl icó el do-
mést ico . 

JUAN L A P O U L I D E . 

DE F O T O G R A F I A 

Como hay empeño en p i n t a r n o s ahora un don Car -
los q u e nunca exis t ió , d e b e r n u e s t r o es exhib i r lo tal 
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cual siempre fué; y para auc no se nos tache de par-
ciales, seguiremos copiando lo que de él dijeron los 
suyos ó la prensa extranjera bien informada. 

líe aquí lo que escribió en Marzo de 1S75 á Le 
Soir, periódico de París, su corresponsal en Na-
varra: 

«Don Carlos se levanta á las doce. Después al-
muerza, habla, recibe, y sobre todo se asoma al bal-
cón con lrecuencia hasta la hora de paseo. 
• Su placer favorito es fatigar á sus ayudantes, obli-
gándoles á galopar cinco ó seis horas y reventar ca-
ballos en estas vertiginosas expediciones. 

Sólo desde que tiene á Mogrovejo á su lado habla 
algo de la guerra y lee las comunicaciones que le 
envía de Madrid, desde hace poco, un grupo de dis-
gustados, asociados á unos cuantos ultramontanos re-
calcitrantes. 

Apenas despacha con sus ministros sino lo mis 
urgente, preocupado como está siempre con escribir-
se los reclamos que le dedica el Cuartel Real. 

Al volver de paseo se sienta á comer con sus ayu-
dantes, y la comida es animada y alegre. Allí se ha-
bla, se murmura, se cuentan cuentos de todos colo-
res, se hacen equívocos y se come y se bebe bien. 

La sobremesa dura mucho; se pasa después al 
salón, y á las doce, la una y á veces á las dos de la 
madrugada, van destilando los palaciegos. Entonces 
es cuando el rey y su ministro del Interior se quedan 
solos con los servidores más próximos á la real per-
sona y acaban la noche más alegre aún. 

S. M. se acuesta á las tres ó las cuatro, y al otro 
día vuelta á empezar.» 
. Por esto, por saber que hacía esta vida, y no verle 
nunca en los puestos de peligro; por sus mamarra-
chadas, su falta de seriedad y su ignorancia en todo, 
los carlistas que se batían, no los perdidos que le 
hacían la corte y le servían de tapadera de sus vi-
cios, llegaron á cantarle la copla siguiente: 

Un burro y una gallina 
durmieron una vez juntos, 
y al cabo de nueve meses 
vino don Carlos al mundo. 

¡Y que nos quieran presentar ahora como al sal-
lador de España á un tipejo á quien los suyos juz-
gaban de esa manera, y con harta razón! 

Sería cosa de reírse, si lo que preparan no hubie-
ra de costar sangre. 

A C A D A C U A L LO SUYO 

Donde quiera que veo un hombre ó un pe-
riódico que por decir la verdad se cierra 
una puerta, al punto le abro las de mis sim-
patías. Impórtame poco que defienda otra cau-
sa que la que yo defiendo, ¡hay tantos en la 
mía que no se cierran ninguua! Yeo y admiro 
«1 hecho; no tengo en cuenta quién lo realiza. 

Desde hace algún tiempo, mucho, antes de 
morir Cánovas, el primer periódico que des-
doblo por las mañanas (ahora por las tardes) 
es El Nacional. Monárquico, conservador, lo 
que ustedes quieran; pero valiente, claro, bien 
escrito;.. 

Ha poco se ha declarado independiente: un 
pleonasmo, por que ya lo era; pero fiel á la 
memoria del que fué su jefe, arremete brioso 
contra los que él despreciaba, los silvelistas, 
y más aun contra los que protegió, los Azcá-
rragas, los Pidal, los Cos Gayón, ingratuelos 
de baja estofa que se lian unido á aquéllos. 

El martes tiró de la manta en la cuestión 
de los ascensos militares en Filipinas, que 
por casualidad han recaído en personas que 
llevan estos apellidos: Polavieja, Martínez 
Campos, Dabán, Borrero... ¡Hermoso artícu-
lo! Cortado lo tenía para reproducirlo, pero lo 
han denunciado. Lo siento, más que por El 
Nacional, por njis lectores. 

E n suma: que me entusiasma la campaña 
de El Nacional: pudiendo medrar al lado de 
los de arriba, se pone enfrente de ellos. 

Como sé lo que es esto, y lo que cuesta, y 
lo que vale por lo tanto, seguirá siendo El 
Nacional el primer periódico que desdoble dia-
riamente 

Iba por la calle de San Bernardo, y al llegar 
á una de las esquinas que hace ángulo con la 
de San Vicente, un cura resbala y cae á mi 
lado. L e agarro, lo levanto, me da las gracias 
y prosigo m¡ camino. 

Pero ¡ay! á los pocos pasos una idea brota 
en mi cerebro. Al levantar de la tierra el cuer-
po de aquel sacerdote ¿habré sepultado para 
siempre su alma en el infierno! ¿Debía yo, por 
tantos obispos excomulgado, haber tendido mi 
mano pecadora al caído? ¿Podía yo tocar al hom-
bre aquél á cuyas manos bajaba Cristo diaria-
mente? 

Retrocedí con el propósito de decirle quién 
era, para que tomase sus precauciones ó apli-
case á su desventura espiritual los consuelos 
que fueran del caso, y nada, no lo vi; probable-
mente habría entrado en alguna casa próxima 
ó tomado el tranvía. Pregunté , miré. . . Todo 
en vano. El presbítero no pareció. Y me retiré 
á la redacción preocupado, triste, con remordi-
mientos, como dije al comenzar'; siendo lo peor 
que, en lugar de disminuir, aumentan. 

Claro es que de esto tiene la culpa mi igno-
rancia. ¡Sé tan poco de teología! ¿Poco he di-
cho? Me adulo: no sé nada. Si supiera, quizás 
me hallara tranquilo. ¡He visto disculpadas 
y aun justificadas por los que la saben tantas 
cosas que yo conceptuaba horribles! El robo, 
el asesinato en sus múltiples manifestaciones, 
la violación, la sodomía... 

Pero, en fin, no se trata de esto ahora, si no 
de lo que me pasa. Y lo que me pasa es que 
ni como, ni duermo, ni vivo, ni sosiego, pen 
sando en que puedo haber sido causa de la con-
denación eterna de ese buen sacerdote; pues 
aun cuando no sé teología, entiendo que el cre-
yente no puede tener contacto alguno con el 
excomulgado; y como yo ¡ay! lo estoy.. . ¡Y 
tantas veces!.. 

Si lo hubiese encontrado cuando lo busqué, 
le habría dicho quién era yo, y allá él que 
obrara como le acomodase; probablemente me 
habría denostado y maldecido, creyendo que 
Satanás me había inspirado la idea de al-
zarle del suelo, y no Cristo, el que aplaudió el 
levantamiento del samaritano ó de su muía, 
que de esto no estoy seguro, en el camino de no 
sé dónde... Mas como no lo encontré, deber mío 
es procurar que llegue á sus oídos el terrible pe-
ligro en que su salvación se encuentra. 

Y el caso es que no me acuerdo bien de las 
señas del cura; cumplí instintivamente la má-
xima de «haz bien y no mires á quien». Uni 
camente recuerdo que no estaba tan gordo ce-
rno suelen estar los de su clase. Por esto no me 
he echado por esas calles de Dios á preguntar 
á todo el que encontrara: «¿es usted el señor 
cura que el viernes 29 del pasado se dió un 
gran batacazo en la calle de San Bernardo es-
quina á la de San Vicente?; cosa además muy 
expuesta, por que podían tomarlo á broma, y 
hay algunos que tienen un humor de todos los 
diablos. Además hubiera sido el cuento de 
nunea acabar. ¡Apenas hay clérigos en Ma-
drid! No ya por parejas, por docenas se les ve 
cruzar las calles. 

Alguien ha dicho que hay que desconfiar 
siempre del primer movimiento, porque es el 
bueno. Tal vez; pero esto no reza sin duda con 
los que estamos excomulgados. Por ceder á él, 
me veo como me veo. Yo levanté al presbítero 
sabiendo quién era; él, más reflexivo, me habría 
dejado en el suelo si caigo, sabiendo quién era 
yo. Cedí ál primer movimiento, y, no obstan-
te, me reconozco culpable de una mala acción. 
Mal parado queda aquí el aforismo. 

Pensando en esto, me vuelvo tarumba. Así 
sale de inconexo este artículo 

CASO DE CONCIENCIA 

Desde las tres de la tarde del viernes 29 del 
pasado estoy lleno de remordimientos. Y todo 
por una acción que conceptuó buena en el mo-
mento de realizarla. 

aquella infeliz alma en el abismo. ¡Lo que cam-
bian de aspecto las acciones humanas, según 
quién las ejecuta! 

¿Y cómo remediar esto, cielo santo? ¿Qué ha-
go yo para reparar el mal? ¡Maldita, maldita la 
hora en que pasé el día 29 de Octubre por la 
calle de San Bernardo! 

¡Pobre presbítero! ¡cómo se verá desde aque-
lla tarde! Estará soliviantado sin saber por qué; 
triste, sin alcanzársele la causa; acaso no coma 
bien, y si come, no digiera; tal vez se le ocu-
rran ideas pecaminosas, deseos de excederse en 
la bebida, de arremeter contra una hija de 
confesión, de cantar coplas indecentes, de irse 
de juerga, de matar liberales; en suma, todo 
aquello que nunca pasa por la plácida ima-
ginación de un presbítero. 

Rezaría aquella noche sus santas oraciones, 
y le asaltarían dudas burlescas sobre el texto; 
celebraría la misa el sábado y ¡horror causa de-
cirlo! pensaría en algo de lo que yo pienso al 
pensar en ella. . . Y encontrará desde entonces 
más bonita que antes á su ama, con todas sus 
naturales y legítimas consecuencias; en fin, que 
su beatitud seráfica habrá sido sustituida por in-
quietud diabólica; su tranquilidad celeste por 
desasosiego terreno.. . ¡Y pensar que soy yo, yo 
el¡excomulgado, yo el protervo, el causante de 
todo, por no haber tenido suficiente fortaleza 
para resistir á la tentación de levantar á un 
cura espatarrado en la vía pública! 

¡Ah mísero de mí, ay infelice! 
Me creía más fuerte contra estas cosas. ¡Ah! 

¡De qué materia tan deleznable está formado 
el hombre! Bien dicen los ministros del Señor: 
todo es barro, miseria, podredumbre. . . ¡Yo, 
que tanto he trabajado por merecer el infierno, 
que me complace el tener ya en él asegurada 
una placita, yo preocupado, desasosegado, loco, 
ante el temor de que pueda ir á él un presbíte-
ro por culpa mía, aunque involuntaria! El mis-
mo demonio que entienda esto. 

Por ver si le evito al mísero el percance, he 
decidido hacer público el infausto suceso en 
E L M O T Í N , ya que en las sacristías tiene sus 
más asiduos lectores. Sé que el conducto no es 
muy ortodoxo, pero ¿qué remedio? ante la salva-
ción de un alma, nadie extrañará que yo pres-
cinda de ciertos escrúpulos; aparte que, como 
en casi todas las acciones humanas, hay en esta 
mía algo de egoísmo. No quiero añadir á los tor-
mentos que me esperan en el infierno, el de 
ver á ese desdichado presbítero á mi lado, 
echándome en cara, y con razón, el haberle 
privado de su parte de paraíso. Y aun cuando 
fuese prudente y nada me dijera, yo no podría 
olvidar que por mí sufría todas aquellas penas; 
y siempre que le oyera gritar al echarlo en la 
caldera del aceite hirviendo, ó quejarse al pe-
llizcarle con las tenazas enrojecidas, ó llorar 
al arrojarle en la cama de alfileres, mi dolor 
se duplicaría; y como allí cada palo aguanta su 
vela y no hay medio de aliviar al vecino echán-

¡Ah! ¡qué caida aquella tan terrible para 
el alma del desdichado presbítero, peor mil 
veces que para su cuerpo, y eso que fué de pri-
mer orden! ¡Y qué oportunidad tan deplorable 
la mía al emparejar con él! Otro cualquiera, 
un buen católico, por ejemplo, habría hecho 
al levantarle méritos para el cielo; yo hundí á 

dose uno su carga encima, nada podría hacer 
en favor suyo.. . ¡Oh! esto sería horroroso. Y si 
la pena me mataba por esto, ¿cómo iba yo á 
cumplir mi condena por los siglos de los siglos? 

¡Oh sacerdotes justos á cuyas manos vaya á 
parar el número este! Vosotros que todo lo sa-
béis, hasta que las almas salen del purgatorio 
por dinero, hasta que es grato al Dios de bon-
dad el exterminio de los herejes, decidme, ¡por 
el ama que más hayáis querido!, dónde se ocul-
ta ese colega vuestro; y si, por no tener ni ese 
contacto conmigó dejáis de contestarme, ser-
vios enviarle un número para que se entere del 
gravísimo peligro en que está su alma, y corra 
á que lo rocíen de agua bendita, ó lo fumiguen, 
si esto fuere más eficaz. 

De este modo salvaréis á un correligionario 
que acaso esté destinado por la Providencia á 
echarse al campo á matar los liberales que san-
tamente pueda, al par que ahuyentaréis de la 
vidriosa conciencia mía las sombras que la cu-
bren, desde que me he dedicado á levantar clé-
rigos de las aceras. — J . N. 
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El correeponsal alemán que tiene en Madrid 
la Gaceta de Colonia, escribe á este periódico: 

«Que los carlistas sólo buscan una ocasión propi-
cia para dar el golpe; que se creen los restauradores 
no sólo de España, sino del mundo entero (quijotis-
mo carlista). Todo lo esperan de la conducta del go-
bierno, según han convenido en Lucerna don Carlos 
y el marqués de Cerralbo. Se organizan bajo mano y 
tienen—según el corresponsal—un punto de apoyo 
en los conventos, que, como espesa red, se han ex-
tendido por todo el pais, erigidos como para depósitos 
de armas (Watenlager) y oficinas de reclutamiento 
(Werbebourán). A pretesto de las peregrinaciones 
(Wallfahrten) se han reunido allí los partidarios y 
se abren suscripciones para subvenir á las necesida-
des, al mismo tiempo que se da el santo y seña: «por 
María triunfar ó morir». Dice que en Játíva, jóvenes 
reclutas de 12 á 15 años, destinados al futuro reque-
té, reciben instrucción militar con la práctica de 
diarios ejercicios, no teniendo en cuenta para nana 
los nobles consejos y exhortaciones del Papa. Extién-
dese el corresponsal en otras muchas consideraciones, 
y acaba diciendo, que el partido carlista sin el clero 
nada podría, pero que, contando con el clero, puede 
mucho 

Podrá mucho, si el pueblo al sonar el primer 
tiro no se arroja sobre los conventos y obra de 
manera que lo del 34 y 35 resulte una niñería, 
llevándose á la vez por delante á todos los in-
tegristas, mestizos y demás canalla jesuítica. 

Que todo pudiera ser. 

S U S C R I P C I Ó N P A R A P U R L I C A R 
LOS FOLLETOS Los Crímenes del Carlismo. 

Madrid.—Eduardo Carrillo. Soy cajista, 
trabajo en El Liberal y le mando mi grano 
de arena 3 

Idem.—Un cabo de cazadores 50 
Irán.—E. M. Para folletos 18 
Segov'ui.—José Rodríguez. Para ídem. . . 5 
Atberique.—Constantino Caudel. Dos 

años de suscripción 12 
Elizondo.—Gregorio Lugea. Para folle-

tos 27 
Valdepeñas.—Miguel A. Cabezas. Para 

un año de suscripción, dos colecciones, y 
el resto para publicar los folletos de los crí-
menes ae las honradas masas, que dijo 
Pidal 25 

Reus.—No quiero el reembolso si no en 
caso de abundancia de dinero 25 

Minaya.—Antonio Esteso, ün año de 
suscripción y folletos 20 

Vegas del Condado.—Primitivo Valbue-
na. Para ídem id 0 

Grove.—Cándido Barral. Dos años de 
suscripción y folletos 20 

San Felxu de Cotlinas.—José Puigdome-
nech. Deploro no poder hacer más en ayu-
da de obra tan importante para la libertad. 15 

Santa Cruz de Múdela.—Francisco Bravo 
Valverde. Para folletos 1 

Santa Cruz.—Recaudado por varios ami-
gos del círculo republicano G 

Coria.— Manuel María Marín. Para folle-
tos. 5 

Mieres.—Uno que no quiere que figure 
su nombre 5 

En el número -iO se puso por equivocación que 
nuestro amigo don José Secarrant nos mandaba 15 
pesetas desde Sabadell. Debimos poner desde Gra-
nollers, que es donde vive. 

(Se continuará.) 

COSILLAS 

Indigno ataque de La Reconquista al ejército es-
pañol en 1873: 

«¡Basta ya por el cielo santo de enseñar las espal-
das! Nuestros amigos del Norte arden en deseos de 
saber de qué color tienen el rostro los soldados de la 
República. 

Nosotros pedimos que se dé el mando del ejército 
á un general que dé ese gusto á nuestros amigos, 
sea conservador ó federal, benévolo ó intransigente. 

He aquí la única condición que le exigimos: que 
no vistan faldas.» 

¿Faldas? En el Norte no había más faldas que las 
de las prostitutas que honraban á don Carlos, y las 
de los curas como aquel Santa Cruz, asesino y ladrón, 
j aquel Manterola distrayendo, ó más bien escapán-
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dose con los fondos confiados á su custodia, en unión 
de la señora con quien públicamente vivía. 

Los militares deben leer esas líneas, para ente-
rarse del concepto en que siempre los ha tenido el 
carlismo; es para ellos deber de honra, tanto como 
cuestión de vergüenza. 

Hablando El País de los carlistas, y de la 
tolerancia y pasividad del gobierno ante sus 
trabajos, dice: 

«Y sabiendo que no hay un solo absolutista que 
no desempeñe un puesto en la conspiración que se 
madura ¿por qué se ha consentido que las cosas 
llegaran á este extremo? ¿por qué no se han disuelto 
esas juntas que son planas mayores de regimientos y 
batallones? ¿por qué no se ha fusilado á esos prohom-
bres que dan de modo casi público nombramientos 
de oficiales que parece firmar como secretario de la 
Guerra ese Llorens que inventa fusiles y pronuncia 
discursos? 

Cien hombres han purgado durante más de un 
año en los calabozos de Monjuich el delito de ser ino-
centes. Para ellos han sido palabras hueras los tex-
tos y las garantías constitucionales. 

En cambio se guarda toda clase de consideracio-
nes para esos Mella, Llorens, Zubizarreta, Casasola y 
Ortiz de Zárate, que organizan á la faz del gobierno 
una guerra civil.» 

Hombre, eso del fusilamiento me parece un 
poco fuerte, y quizás opinen como yo los inte-
sados. 

Sin embargo, yo no diría esta boca es mía, si 
los'fueilaran nada más que interinamente. 

Todo se puede conciliar. 

Loa carlistas, y algunos que bien pudieran 
resul tar mañana que lo son, aunque hoy lo 
oculten, niegan que tengan preparado movi-
miento alguno. 

No hay que ñarse de esas negat ivas . Había 
ya muchas par t idas en el campo en Abri l de 
1872, y la Esperanza negaba que fuesen de 
carlistas, y La Reconquista decía: 

«El gobierno tiene noticias oficiales de que 
en Gerona ha estallado un movimiento car-
lista. 

Nosotros no damos crédito á esas noticias, 
por muy oficiales que sean, y sin vacilar aña-
dimos, que si es cierto el movimiento, ningu-
na autoridad del par t ido carlista lo ha orde-
nado.» 

Y decía esto sabiendo que lo había orde-
nado don Carlos. 

No olvidemos esto, y comencemos á descon-
fiar de todo el hombre civil y militar que nie-
gue lo que todos vemos, lo que es cierto, lo 
que algunos carlistas mas entusiastas que los 
demás ó menos precavidos, reconocen y con-
fiesan. 

Aseguran ' los carlistas que están á su fa-
vor los hombres de negocios, la alta Banca, 
los capital istas en todos sus múltiples y va-
riados matices. Mienten del mismo modo que-
cuando afirman que cuentan con el ejército. 

Se necesitaría que fuesen todos unos estú-
pidos (y no lo son cuando de sus intereses se 
trata) para no comprender que el t r iunfo del 
carlismo traería aparejado el reconocimiento 
de la deuda carlista, como mil veces han 
dicho; y si con la nacional es imposible ya 
vivir , ¿qué iba á ser de España el d ía que 
cargase con la de la guerra pasada y la de la 
anterior? 

Y como ya en ese camino no habían de de-
tenerse, ni aún queriéndolo podrían, inmedia-
tamente después del reconocimiento de la 
deuda carlista vendr ía la anulación de las 
ventas de bienes nacionales, para que el clero 
entrase en posesión de los bienes que con per-
fecto derecho se le vendieron. 

Fí jense los hombres de negocios en esto: 
Una de las primeras cosas que harían los 

carlistas, según dijo en Marzo de 1873 el co-
rresponsal que El Times tenía en Estella, por 
habérselo oido al propio don Carlos, sería no 
reconocer ninguna clase de deuda de las con-
traídas por los gobiernos españoles desde que 
se inició el movimiento carlista del 6í). 

Conque á despavilarse. 

Uno de los medios de que se valen los car-
listas para reclutar gente en los distritos ru-
rales, es decir que devolverán sus bienes á 
los pueblos; ellos, á quienes los vascongados 
tuvieron que poner á raya para que no se co-
miesen hasta las piedras; ellos, que hacen del 
robo una profesión y del saqueo una religión. 

Convendría que la prensa liberal no conta-
giada del virus carlista, tocase con detención 
este punto. 

Los republicanos de la Kioja y de las pro-
vincias limítrofes deben vivir prevenidos con-
t ra un pájaro de cuenta que, diciéndose repu-
blicano, y atr ibuyéndose unas veces cargos 
oficiales que no tiene en el partido, y fingién-
dose otras fundador de un periódico, anda ex-
plotando la buena fe de los correligionarios, 
y lo que es peor, robando á los que, creyendo 
sus imposturas, le dan hospital idad. 

Así ha sucedido en Gallaría, donde se pre-
sentó con el nombre de Emilio López y como 
vicesecretario de no se sabe qué j u n t a de fu-
sión republicana, haciendo víctima de un robo 
de a lhajas á cierta persona á quien iba reco-
mendado, como antes había hecho á otras de 
Bilbao, donde se llamaba Pablo Ginés López 
y se decía fundador del periódico La Eioja 
Ilustrada. 

Mucho ojo; no vayan á ser víctimas los re-
publicanos navarros, vascongados y riojanos 
de algún carlista que no se a t reva aun á salir 
al campo con el t rabuco. 

Dos republicanos menos: Ramón Lagíer, el famoso 
capitán del Buenaventura, y Francisco Ravetllat, ga-
rente de La Publicidad de Barcelona y exconcejal. 

Entusiastas, probados y habiendo" hecho por la 
causa muchos sacrificios, ambos han desaparecido 
sin ver implantada la República. 

Reciban sus familias nuestro pésame. 

El Progreso se llama el nuevo periódico republi-
cano progresista que ha comenzado á publicarse de-
fendiendo los principios y procedimientos sustentados 
por el señor Ruiz Zezrilla, bajo la jefatura del doctor 
Esquerdo. Lo dirije Alejandro Lerroux y forman la 
redacción periodistas distinguidos. 

Buena suerte y poco tiempo en la oposición. 

LOS CRIMENES 

DEL CARLISMO 
Se ha comenzado á mandar á 

provincias los folletos 2?, y 23. 
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